Orientación para tutores

Bienvenidos al programa de orientación para tutores del Tribunal de Nuevo México. Gracias por aceptar fungir como tutor de una persona protegida. El tribunal le agradece el compromiso que ha asumido. 

Este video le ayudará a entender:
· Las obligaciones, consideraciones éticas y otras responsabilidades del tutor;
· Los diferentes tipos de tutela; y
· Los derechos de la persona protegida. 
¿QUÉ ES UN TUTOR?
Un tutor es una persona designada por un juez para manejar los asuntos personales de otro adulto. Esto puede deberse a alguna discapacidad, enfermedad mental, padecimiento, consumo crónico de drogas o alcohol, o algún otro motivo.
Pero ¿qué hace exactamente un tutor? Como tutor, sus facultades y obligaciones se describen en la Orden del juez, la cual se emite después de que el juez celebra una audiencia. Es su responsabilidad comprender lo que dice la Orden y lo que puede y no puede hacer. Si tiene dudas, debe hacer preguntas sobre la Orden durante la audiencia. Posteriormente, si aún tiene preguntas, puede llamar o escribir una carta a la oficina del juez.
Una vez que el juez emite la Orden que lo designa como tutor, debe presentar una aceptación del nombramiento ante el tribunal. Después de esto, el secretario del tribunal emitirá las “cartas de tutela”. Este es un documento legal oficial donde se comprueba que el juez le ha otorgado a usted la autoridad para tomar decisiones en nombre de la persona protegida. Guarde las cartas de tutela originales en un lugar seguro. Puede presentarlas ante otras personas como prueba de que usted ha sido designado como tutor.
DOS FORMAS DE TUTELA

Veamos brevemente los dos tipos de tutela. La orden del juez que lo nombra tutor también indicará si usted es un tutor “limitado” o “pleno”.

Un tutor limitado solo tiene responsabilidades específicas; la persona protegida conserva todas las facultades no otorgadas específicamente al tutor limitado. Por ejemplo, el juez puede haber dictaminado que la persona protegida es capaz de determinar dónde vivir, pero requiere que un tutor le ayude a administrar sus citas de atención médica y a decidir sobre el tipo de medicamentos que debe tomar. Es importante que revise cuidadosamente la orden del juez para entender cuáles son las facultades que se le otorgan y qué facultades conserva la persona protegida. 

Un tutor pleno es responsable de tomar todas las decisiones personales y de atención médica de la persona protegida. Sin embargo, aun así, los tutores plenos deben consultar con la persona protegida sobre sus preferencias personales e involucrarla en las decisiones tanto como sea posible. 

OBLIGACIONES DE UN TUTOR

Una vez que obtenga sus cartas de tutela, habrá aceptado las facultades y responsabilidades como tutor. Estas tareas y decisiones dependen de las necesidades de la persona protegida, y pueden incluir:
· Determinar cuál es el mejor lugar para vivir en función de las necesidades y deseos de la persona protegida; 
· Proporcionar lo necesario para su dieta, actividades sociales y recreativas y sus necesidades laborales;
· Brindar capacitación, rehabilitación y educación de acuerdo con sus necesidades, preferencias y objetivos; 

· Cuidar razonablemente su ropa, muebles, vehículos y otros artículos personales; y 

· Organizar las visitas, el contacto y la correspondencia adecuados entre la persona protegida y otras personas que sean importantes para ella. 
También es posible que deba encargarse de:

· Entender cómo obtener beneficios estatales o federales, o servicios y recursos privados, que la persona protegida necesita y a los que tiene derecho. Esto podría incluir vales para alimentos, Medicaid o Medicare; 
· Coordinarse con el curador, si es que el juez ha designado alguno, para pagar el cuidado y las necesidades de la persona protegida; 
· Coordinar y dar consentimiento para permitir que la persona protegida reciba atención médica o profesional, tratamiento, asesoramiento u otros servicios; 

· Contratar a profesionales apropiados para prestar los servicios que la persona protegida necesita; e

· Iniciar los trámites de la curatela si la persona protegida no puede administrar sus propias finanzas.
Los tutores necesitan poseer ciertas habilidades para tener éxito. Es necesario que sea una persona organizada y que mantenga registros adecuados de todas las decisiones y transacciones realizadas. Debe ser confiable y responsable; siempre cumplir con los plazos del tribunal; tomar decisiones rápidas y cumplir todas las promesas que haga ante el tribunal y a la persona protegida. Debe tener buenas habilidades de comunicación y ponerse en contacto de manera periódica con la persona protegida para asegurarse de que participe en todas las decisiones tanto como sea posible. 
Debe ser un buen observador y capaz de evaluar cómo está la persona protegida, la idoneidad del lugar donde vive y si existen problemas que deban resolverse. Es fundamental estar al tanto de las situaciones que podrían requerir comunicarse con el juez u obtener apoyo de otros recursos. Debe ser hábil para recopilar información y encontrar recursos a fin de ayudarle a la persona protegida a garantizar que se satisfagan sus necesidades y proporcionarle rehabilitación, capacitación y educación.  
También existen consideraciones éticas importantes que debe tener en cuenta al tomar decisiones en nombre de la persona protegida. Por encima de todo, debe tratar a la persona protegida con dignidad y respetar sus valores éticos y culturales. Esto incluye tomar decisiones personalizadas en función de las necesidades particulares de la persona protegida. También debe actuar en interés y beneficio de la persona protegida y abogar por sus metas, necesidades y preferencias. Esto significa que usted deberá tomar decisiones por la persona protegida que mejor reflejen lo que esta preferiría de acuerdo con su estilo de vida y creencias. 
Los tutores deben tomar estas decisiones incluso si ellos no tomarían esas decisiones para sí mismos. 
Debe tomar decisiones que impongan la menor cantidad de restricciones posibles a la libertad y los derechos de la persona protegida. Mantenga la confidencialidad de toda la información relacionada con la persona protegida, excepto cuando sea necesario divulgarla para obtener servicios médicos o de otro tipo, o para obtener beneficios estatales o federales. Cumpla todas las leyes y órdenes judiciales, incluyendo su responsabilidad continua ante el juez de informarle sobre las decisiones que tome, y solicite al juez que cambie o cancele la tutela cuando cambien las circunstancias. 
En última instancia, para ser un tutor exitoso, debe conocer sus límites y su capacidad para servir con eficacia. El tribunal entiende que las circunstancias cambian, y algunas veces el tutor o curador puede ya no estar en condiciones de servir. En ese caso, debe comunicarse con el juez lo antes posible para que designe a otro tutor o curador, o tal vez a otra persona que pueda ayudar. 

EJEMPLO

Veamos un ejemplo de tutela: 
María es una joven adulta con discapacidades del desarrollo que vive en casa. Ella califica para Medicaid y está en la exención por discapacidad de Mi Via, lo cual le permite obtener los beneficios de Medicaid mientras viva en casa. Su madre, Luisa, es su tutora. María quiere trabajar, así que Luisa la inscribe en un programa de capacitación vocacional y se asegura de que María tenga un pase de autobús y sepa cómo llegar al lugar del programa. Luisa abre una cuenta de cheques para que María pueda depositar el dinero que gana en su nuevo trabajo. A María le encanta coser y cada semana Luisa la lleva a una tienda de bordados que ofrece lecciones de costura. Luisa se reúne periódicamente con la persona encargada del caso de exención por discapacidad de María para asegurarse de que María continúe calificando para el programa de exención. Luisa también monitorea regularmente la cuenta de cheques de María y se comunica a menudo con sus prestadores de servicios.  

CAMBIOS EN LA TUTELA: COTUTORES Y TUTORES SUCESORES

En algún momento, es posible que deba realizar cambios en la tutela. Puede ser que necesite ayuda para llevar a cabo sus funciones, o quizás tenga otro motivo para solicitarle al juez que designe a un cotutor. Para hacerlo, comuníquese con el juez por escrito y pídale que designe a un cotutor. El juez fijará la fecha para una audiencia o se comunicará con usted para informarle qué debe hacer a continuación. Recuerde, para tener un cotutor debe obtener la aprobación del juez. 
En caso de que las circunstancias cambien drásticamente, el tribunal entenderá si usted ya no puede cumplir con sus responsabilidades de tutor. Si este es el caso, debe solicitar un tutor sucesor. Envíe su petición por escrito al juez que lo nombró tutor. El juez fijará la fecha para una audiencia o se comunicará con usted para decirle qué debe hacer a continuación. Su nombramiento como tutor no finaliza hasta que el juez dicte una orden donde se designe a un tutor sucesor. Hasta entonces, usted debe seguir cumpliendo con sus obligaciones. 
DERECHOS DE LA PERSONA PROTEGIDA

Independientemente de las facultades y responsabilidades específicas que le otorgue a usted el juez, en la medida de lo posible, siempre debe incluir a la persona protegida en la toma de decisiones. Después de todo, es su vida.

Recuerde que, en Nuevo México, a menos que el juez ordene específicamente lo contrario, la persona protegida conserva todos sus derechos como ciudadano. Estos incluyen el derecho a votar, a visitar a familiares y amigos, y el derecho a participar lo más posible en las decisiones sobre su vida.  
Por estas razones, usted no puede restringir la capacidad de la persona protegida para comunicarse, visitar o interactuar con otras personas. Esto significa que la persona protegida puede recibir visitas y participar en actividades sociales, así como comunicarse con otras personas a través del teléfono, correo electrónico, mensajes de texto o plataformas de redes sociales. La única razón para restringir el contacto de una persona protegida con otras es si usted considera que el contacto con alguna persona específica representa un riesgo significativo de daño físico, psicológico o financiero para la persona protegida. Si tiene una buena razón para imponer una restricción, debe ser de máximo una semana para familiares o viejos amigos, y máximo de dos meses en el caso de no familiares o nuevos amigos. Si usted cree que las restricciones deben ser más largas, debe pedirle al juez que emita una orden que impida o restrinja el contacto.
Recuerde, usted no está solo. Si tiene preguntas sobre sus responsabilidades, puede pedirle instrucciones al juez, especialmente si surge alguna complicación. Puede encontrar más información al respecto en el sitio web de la Asociación de Tutela de Nuevo México y su publicación, Alternativas a la tutela y la curatela y Manual para tutores y curadores. 
Su papel como tutor es importante. El tribunal le agradece por asumir la responsabilidad de cuidar a una persona protegida y hacer todo lo posible para garantizar su bienestar, seguridad y dignidad. 
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